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ENTREVISTAS A JESÚS-3  
 
Juan 2, 13-25:PURIFICA EL TEMPLO 
 

  
  ORANDO CON EL SALMO 150 

 El himno que acaba se servir de apoyo para nuestra 
oración es el último canto del Salterio, el Salmo 150. 
La palabra final que resuena en el libro de la oración de 
Israel es el aleluya, es decir, la alabanza pura a Dios, y 
por este motivo el Salmo es propuesto en dos ocasiones 
por la Liturgia de los Laudes, en el segundo y en el 
cuarto domingo.  
 
El breve texto está salpicado por la sucesión de diez 
imperativos que repiten la misma palabra «hallelû», 
«¡alabad!». Como música y canto perenne, parecen no 
apagarse nunca, como sucederá también en el célebre 
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aleluya del «Mesías» de Händel. La alabanza a Dios se 
convierte en una especie de respiración del alma sin 
pausa. Como se ha escrito, «esta es una de las 
recompensas del ser humano: la tranquila exaltación, la 
capacidad de celebrar. Está bien expresada en una frase 
que el rabino Akiba dirigió a sus discípulos: "Un canto 
cada día / un canto para cada día"» (A. J. Heschel, «Chi 
è l’uomo?», Milán 1971, p. 198).  
 
2. El Salmo 150 parece desarrollarse en tres momentos. 
Al comenzar, en los primeros dos versículos 
(versículos 1 a 2), la mirada se fija en el «Señor», en 
«su templo», en «su fuerte firmamento», en «sus obras 
magníficas», en «su grandeza». En un segundo 
momento --como si se tratara de un auténtico 
movimiento musical--, en la alabanza queda 
involucrada la orquesta del templo de Sión (cf. 
versículos 3-5b), que acompaña el canto y la danza 
sagrada. Al final, en el último versículo del Salmo (cf. 
v. 5c) aparece el universo, representado por «todo 
viviente» o, recalcando el original hebreo, «todo ser 
que alienta». La vida misma se hace alabanza, una 
alabanza que sube desde las criaturas hacia el Creador.  
 
3. Nosotros, ahora, en nuestro primer encuentro con el 
Salmo 150, nos conformaremos con detenernos en el 
primer y último momento del himno. Sirven de marco 
para el segundo momento, corazón de la composición, 
y que examinaremos en el futuro, cuando la Liturgia de 
los Laudes vuelva a proponer este Salmo.  
 
La primera sede en la que se desarrolla el canto 
musical y de oración es el «templo» (cfr v. 1). El 
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original hebreo habla de área «sacra», pura y 
transcendente en la que habita Dios. Hace referencia, 
por tanto, al horizonte celeste y paradisíaco donde, 
como precisará el libro del Apocalipsis, se celebra la 
eterna y perfecta liturgia del Cordero (cf. por ejemplo 
Apocalipsis 5, 6-14). El misterio de Dios, en el que los 
santos son acogidos para participar en una comunión 
plena, es un ámbito de luz y de alegría, de revelación y 
de amor. No por casualidad, si bien con cierta libertad, 
la antigua traducción griega de los Setenta y la misma 
traducción latina de la Vulgata propusieron, en vez de 
«templo», la palabra «santos»: «Alabad al Señor entre 
sus santos».  
 
4. Del cielo, el pensamiento pasa implícitamente a la 
tierra, subrayando las «obras magníficas» de Dios, que 
manifiestan «su inmensa grandeza» (versículo 2). Estos 
prodigios son descritos en el Salmo 104, en donde se 
invita a los israelitas a «meditar en todos los prodigios» 
de Dios (v. 2), a recordar «las maravillas que hizo, sus 
prodigios, las sentencias de su boca» (v. 5); el salmista 
recuerda entonces «la alianza sellada con Abraham» (v. 
9), la extraordinaria historia de José, los prodigios de la 
liberación de Egipto y la travesía del desierto y, por 
último el don de la tierra. Otro Salmo habla de 
situaciones angustiosas de las que el Señor libera a 
quienes le «gritan»; las personas liberadas son 
invitadas repetidas veces a dar gracias por los prodigios 
realizados por Dios: «Den gracias al Señor por su 
misericordia, por las maravillas que hace con los 
hombres» (Salmo 106, 8.15.21.31).  
 
Se puede entender así, en nuestro Salmo, la referencia 
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a las «obras fuertes», como dice el original hebreo, es 
decir, los «prodigios» poderosos (cf. v. 2), que Dios 
disemina en la historia de la salvación. La alabanza se 
convierte en profesión de fe en Dios Creador y 
Redentor, celebración festiva del amor divino, que se 
despliega creando y salvando, dando la vida y la 
liberación.  
 
5. Llegamos así al último versículo del Salmo 150 (cf. 
versículo 5c). El término hebreo utilizado para indicar 
a los «vivientes» que alaban a Dios hace referencia a la 
respiración, como antes decía, pero también a algo 
íntimo y profundo, innato en el hombre.  
 
Si bien se puede pensar que toda la vida de lo creado es 
un himno de alabanza al Creador, es más preciso, sin 
embargo, considerar que una posición de primacía en 
este coro es reservada a la criatura humana. A través 
del ser humano, portavoz de toda la creación, todos los 
vivientes alaban al Señor. Nuestra respiración de vida, 
que quiere decir también autoconciencia, consciencia y 
libertad (cf. Proberbios 20, 27), se convierte en canto y 
oración de toda la vida que palpita en el universo. Por 
ello, recitemos entre nosotros «salmos, himnos y 
cánticos inspirados; cantando y salmodiando al Señor» 
de todo corazón (Efesios 5, 19).  
 
6. Al transcribir los versículos del Salmo 150, los 
manuscritos hebreos reproducen con frecuencia la 
«Menorah», el famoso candelabro de siete brazos, 
colocado en el Santo de los Santos del templo de 
Jerusalén. Sugieren así una bella interpretación de este 
Salmo, que desde siempre ha sido un auténtico 
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«Amén» a la oración de nuestros «hermanos mayores»: 
todo hombre, con todos los instrumentos que su 
ingenio ha inventado «trompetas, arpas, cítaras, 
tambores, danzas, trompas, flautas, platillos sonoros», 
como dice el Salmo, pero al mismo tiempo también 
«todo viviente» es invitado a arder como la «Menorah» 
frente al Santo de los Santos, en constante oración de 
alabanza y de acción de gracias.  
 
Unidos con el Hijo, voz perfecta de todo el mundo por 
Él creado, convirtámonos también nosotros en oración 
incesante ante el trono de Dios.  
 
[Traducción del original italiano en castellano 
realizada por Zenit. 

  
Al final de la audiencia, el pontífice hizo esta síntesis 
en castellano]  

 
 
Queridos hermanos y hermanas: 

  
La catequesis de hoy está dedicada al salmo 150, que 
pertenece a los Laudes del domingo de la segunda y 
cuarta semana. Por diez se repite la palabra "alabad", 
siendo una invitación a la alabanza divina sin 
interrupción.  
 
El texto se divide en tres partes; en la primera, la 
mirada se dirige hacia el Señor, fijándose en su 
santuario, en su inmensa grandeza, en sus obras 
magníficas. En la segunda, se une a la alabanza la 
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música del templo de Sión, para concluir en la última 
parte con la alabanza universal: "Todo ser que alienta 
alabe al Señor", convirtiendo así la vida en un canto de 
alabanza que las criaturas elevan a su Creador. Con 
este Salmo, unidos a Cristo, voz perfecta de todo el 
mundo creado por medio de Él, nos convertimos en 
oración incesante ante el trono de Dios.  
 
Saludo con afecto a los peregrinos de lengua española 
presentes en esta audiencia. A todos os deseo un feliz y 
próspero Año 2002, apenas comenzado, augurando que 
a lo largo del mismo podáis alabar al Señor 
continuamente, como nos ha indicado el Salmo que 
hemos comentado hoy. 

 

Con  afecto a todos, Felipe Santos, Salesiano 

 

Señor, permíteme que me acerque a ti para que te haga 
unas preguntas o entrevista respecto a esta parte del 
capítulo II del Evangelio de Juan. 

De acuerdo. Cuando quieras. Estoy dispuesto a 
contestar a todo cuanto me preguntes. Lo haré con 
sumo gusto para tus lectores de todo el mundo 
mediante el último invento magnífico de Internet. 

Gracias. 

 

Señor, ¿por qué subes a Jerusalén, la ciudad santa si 
tú eres el Santo por excelencia? 
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 Mira, mi situación era vivir la gran fiesta de mi 
pueblo: la Pascua judía. Esta festividad, celebrada 
desde hacía siglos y siglos, era un recuerdo de cuando 
mi Padre libró al pueblo elegido de la esclavitud que 
vivía en Egipto. Lo pasaron francamente mal. Igual que 
hoy lo pasan mal muchos de mis creyentes en países 
fanáticos por lo religioso o por los estúpidos poderes 
políticos dictatoriales. 

Me quería adaptar a las costumbres y fiestas judías 
porque no viesen como un ser excepcional desde el 
inicio. Más tarde, sobre todo tras mi resurrección, sí 
que se darían cuenta quién era aquel Hijo de María. 

-Muy bien, Jesús por tu explicación clara. 

-¿Qué te ocurrió con los vendedores de bueyes, ovejas 
y palomas, y a los cambistas sentados? 

-Es la única vez que actué con vigor y fuerza. Me 
entró tanto coraje en mi interior, que no tuve otra 
solución que emplear el leguaje y las actitudes 
que aquel momento entendían  aquellos 
vendedores. No tenían ni idea de lo religioso. Les 
daba igual entrar dentro que quedarse fuera. La 
falta de respeto había llegado a tales extremos 
que todo les daba igual. 

-Perdona que te corte. ¿No pasa hoy, 2007, algo 
parecido? 
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-Sí. Hoy hay gente- no mucha entre el más de mil 
millones que me siguen- que pasan de largo por 
mi templo. No entran a verme. Otras cosas les 
preocupa mucho más que entrar unos instantes a 
saludarme, alabarme y pedirme gracias y 
bendiciones. Ha entrado una ola polar de frío 
religioso, llamado laicismo. Y hay cierto gobiernos 
que, en lugar de gobernar a los ciudadanos con 
un digno servicio-es significa autoridad-, se 
dedican a destruir las costumbres de más de dos 
mil años en la historia. Me parece un absurdo. 
Espero que mis creyentes, muchos de los cuales 
están anestesiados y embaucados por estas 
antiguas teoría que ellos se creen modernas, 
reaccionen algún día. 

Me da risa y pena que haya tanta inquina y malos 
deseos de que desaparezcan mis signos 
religiosos para que se permitan otros que, de 
ninguna manera, forman parte de la cultura y 
patrimonio cultural y religioso de mis amados 
países europeos.  

Pero comunica a tus lectores que esta “moda” 
como tantas otras desaparecerán. Sino, que 
consulten la Historia de la Humanidad. 

Me queda un resto fiel y serán ellos los que se 
movilicen contra esta nueva y estúpida corriente 
de pasar de Dios y, es más, hasta de atacarlo. 

-Señor, ¿de dónde sacaste tanta fuerza para 
enfrentarte a los vendedores echando todo por el 
suelo? 
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-Me vino de lo alto que llevaba en mí. Era un  
respeto a la gente de oración, devota y amante 
de Dios. Este grupo merecía más respeto y 
atención que esos falsos vendedores. El “celo por 
mi casa me devora”. 

-Señor, ahora comprendo tu actitud fuerte y 
violenta contra esos profanadores del templo. 
Hoy se persigue a tus cristianos en los países 
musulmanes, mientras que en tus países  
cristianos se les permite construir sus templos o 
mezquitas. Como ves, el diálogo interreligioso 
que llevan a cabo tus sucesores  y los cristianos 
le queda mucho camino por andar. 

 

-Señor, tras haber echado a los vendedores, te 
viene otro momento duro. Tu enfrentamiento con 
los judíos intelectuales y fariseos hipócritas. Me 
admira tu actitud ante ellos. No tienes miedo a 
nadie. Y tus argumentos los deja anonadados, 
aunque llenos de rabia y rencor. 

¿Eres consciente de ello? 

 

-Por supuesto. Para eso me envió mi Padre: para 
ser testigo de la verdad. Por eso les dije: Derribad  
este templo y en tres días lo reconstruiré. 

Sé que fue un escándalo para los judíos, amantes 
de sus tradiciones y de las paredes del templo, 
como signo y símbolo de la permanencia de Dios 
en sus vidas. 
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Y les quise hacer ver, mediante este atrevimiento 
argumental, que iban a destruir mi vida personal 
por odio y sobre todo porque rompí sus 
esquemas tradicionales fríos y faltos de vida. 

Les hablé así de claro, aunque sabía que no 
entendían el símbolo de que mi cuerpo lo 
llevarían a la Cruz, pero al tercer día volvería a 
reconstruirlo, a resucitarlo. 

Señor, pero sin embargo, es curioso que a raíz de 
tu altercado y discusión con los dirigentes 
religiosos y autoridades, muchos creyeron en ti al 
ver las señales que hacías. 

-¿Cómo es posible? 

- Muy sencillo. Echa una mirada a la Historia. Ha 
habido, hay y habrá miles de personas que dan 
su vida por mí. Unas de forma martirial, y otras 
gastándola por vivir mi vida. 

 Y lo hacen con humildad y sin apariencia, pero 
con una eficacia tal que lleva el sello divino. Y 
todo el que tiene ojos para ver, se dan cuenta. No 
tienen miedo. Les doy tal fuerza que, incluso en 
las situaciones límite, actúan según la vida que 
les he transmitido. Esta fuerza los trasforma día a 
día. 

Señor, con la viveza y claridad que te eran, son y 
serán  habituales, les dices que el templo es lugar 
de la oración. Permite otra pregunta antes de 
terminar esta entrevista: 
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-¿Por qué le das tanta importancia a la oración? 

Porque ella es el aire que oxigena la vida de fe de 
mis seguidores. Nadie puede experimentar una 
transformación serena y creativa si no está unida 
a mí mediante la oración. Lee la vida de algunas 
personas llamadas “santas”. Y verás tú y tus 
lectores que llevan tal nombre porque han sido 
magníficos “orantes”. 

Toma nota de alguna de estas personas para que 
veas tú y tus lectores la importancia que daban a 
la oración. De acuerdo. Voy a ver: 

¿Te parece bien que elija a santa Teresa de Ávila 
y san Juan de la Cruz y su carisma, aunque 
brevemente? Sí. 

Su espiritualidad 

Entre las estatuas de los más ilustres fundadores de 
las Ordenes religiosas que ornamentan San Pedro 
del Vaticano, se encuentra la de la Santa Doctora 
con este título: "Madre espiritual". 

Ella es, sobre todos los demás Maestros, Madre 
espiritual y Madre de las almas que aspiran a la vida 
de perfección. 

Santa Teresa, con San Juan de la Cruz, son los 
Maestros insuperables de la espiritualidad 
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carmelitana que juntando la experiencia y la 
doctrina, la teoría y la práctica, la psicología y la 
metafísica, lograron organizar perfectamente la 
espiritualidad carmelitana. Entre los dos le dieron 
una forma acabada. Más descriptiva y analista la 
santa, más filósofo y sintético el santo, se completan 
mutuamente. 

En ellos la espiritualidad carmelitana se reviste del 
rigor de ciencia con su unidad, exTensión y méTodo, 
sin dejar por eso de ser algo hondamente sentido y 
vivido y a la vez expresado con todo realismo 

Pensamiento dominante de todas las obras de la 
Santa es una afirmación clara y precisa de lo 
sobrenatural, difícil de encontrar igual, fuera del 
evangelio y de las cartas paulinas. 

Dos son las obras importantes "Camino de 
Perfección" y "Las Moradas". 

La primera más bien ascética y la segunda, que es 
la pnncipal, más bien mística. 
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Constituyen las dos juntas un tratado de vida 
espiritual sencillo y claro por su exposición, completo 
por su amplitud, sólido por su justeza y 
fundamentos, amable por su atractivo y sinceridad 
divino-humana y grandioso por su concepción 
sublime. 

Es de lo mejor y más hermoso, lleno de ese sentido 
común que es expresión de la más alta y celestial 
sabiduría desde un punto de vista estrictamente 
experimental y descriptivo. 

La fuerza interior, el secreto, la luz y el alma de 
Santa Teresa están en esa corriente de ley de amor 
de Dios, de oración y de deseo del bien, que 
marcaron para siempre su vida y su aprecian 
singularmente en sus escritos. 

Su lenguaje es el de la mística a la experiencia de 
las almas contemplativas y especialmente a la suya 
personal. sobre la cual se apoya efectivamente toda 
su exposición. 
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Supo encuadrar tan perfectamente las gracias 
contemplativas y místicas en el conjunto de la vida 
espiritual que su enseñanza constituye un verdadero 
cuerpo de doctrina de la vida contemplativa y es 
excelente guía para todas las almas de vida interior. 

Su mística es además predominantemente 
cristológica. Tuvo un sentido profundo de la función 
mediadora de Cristo y recomendó positivamente al 
alma dedicada a la oración el cultivo del contacto 
con aquel que en el mundo de las gracias místicas 
es el camino que conduce al Padre. 

Complemento histórico de su doctrina es el "Libro de 
la vida", encantadora historia de un alma sublime en 
torno al gran tema de la oración. 

El papa Pablo VI al declararla Doctora de la Iglesia, 
la proclamó maestra preclarísima y lumbrera 
universal de la Iglesia. 

Su estela 
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Ya en vida arrastraba a cuantos la trataban. El 
mismo General de la Orden, Juan Bta. Rossi 
(+1578), escribió a la Priora de Medina: 
"Doy infinitas gracias a la Divina Majestad de tanto 
favor concedido a esta religión por la diligencia y 
bondad de la nuestra Rvda. Teresa de Jesús. Ella 
hace más provecho a la Orden que todos los frailes 
carmelitas de España..." 
Llenaría un grueso volumen recoger los elogios que 
de ella han hecho papas, literatos y toda clase de 
personas. 

Su mensaje 

• que dejemos actuar a Dios en nuestro corazón.  
• que procuremos crecer en amistad con Dios por la 

oración.  
• que luchemos contra cuanto nos aleja del Señor.  
• que procuremos alcanzar la santidad cueste lo que 

cueste.  

Su oración 

Señor, Dios nuestro, que, por tu Espíritu, has 
suscitado a Santa Teresa para mostrar atu Iglesia el 
camino de la perfección, concédenos vivir de su 
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doctrina y enciende en nosotros el deseo de la 
verdadera santidad. Amén. 

  

Y traigo  esta ORACIÓN DEL ALMA 
ENAMORADA  de sanjuán de la Cruz 

ORACION DEL ALMA ENAMORADA  

 
  

  

26. ¡Señor Dios, amado mío! Si todavía te 
acuerdas de mis pecados para no hacer lo 
que te ando pidiendo, haz en ellos, Dios mío, 
tu voluntad, que es lo que yo más quiero, y 
ejercita tu bondad y misericordia y serás 
conocido en ellos. Y si es que esperas a mis 
obras para por ese medio concederme mi 
ruego, dámelas tú y óbramelas, y las penas 
que tú quisieras aceptar, y hágase. Y si a las 
obras mías no esperas, ¿qué esperas, 
clementísimo Señor mío? ¿Por qué te tardas? 
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Porque si, en fin, ha de ser gracia y 
misericordia la que en tu Hijo te pido, toma mi 
cornadillo, pues le quieres, y dame este bien, 
pues que tú también lo quieres. 

¿Quién se podrá librar de los modos y 
términos bajos si no le levantas tú a ti en 
pureza de amor, Dios mío? 

¿Cómo se levantará a ti el hombre, 
engendrado y criado en bajezas, si no le 
levantas tú, Señor, con la mano que le hiciste? 

No me quitarás, Dios mío, lo que una vez me 
diste en tu único Hijo Jesucristo, en que me 
diste todo lo que quiero. Por eso me holgaré 
que no te tardarás si yo espero. 

¿Con qué dilaciones esperas, pues desde 
luego puedes amar a Dios en tu corazón? 

27. Míos son los cielos y mía es la tierra; mías 
son las gentes, los justos son míos y míos los 
pecadores; los ángeles son míos, y la Madre 
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de Dios y todas las cosas son mías; y el 
mismo Dios es mío y para mí, porque Cristo 
es mío y todo para mí. Pues ¿qué pides y 
buscas, alma mía? Tuyo es todo esto, y todo 
es para ti. No te pongas en menos ni repares 
en meajas que se caen de la mesa de tu 
Padre. 

Sal fuera y gloríate en tu gloria, escóndete en 
ella y goza, y alcanzarás las peticiones de tu 
corazón. 

28. El espíritu bien puro no se mezcla con 
extrañas advertencias ni humanos respetos, 
sino solo en soledad de todas las formas, 
interiormente, con sosiego sabroso se 
comunica con Dios, porque su conocimiento 
es en silencio divino. 

29. El alma enamorada es alma blanda, 
mansa, humilde y paciente. 

30. El alma dura en su amor propio se 
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endurece. 

31. Si tú en tu amor, ¡oh buen Jesús! no 
suavizas el alma, siempre perseverará en su 
natural dureza. 

32. El que la ocasión pierde, es como el que 
soltó el ave de la mano, que no la volverá a 
cobrar. 

33. No te conocía yo a ti, ¡oh Señor mío!, 
porque todavía quería saber y gustar cosas. 

34. Múdese todo muy enhorabuena, Señor 
Dios, porque hagamos asiento en ti. 

35. Un solo pensamiento del hombre vale más 
que todo el mundo; por tanto, sólo Dios es 
digno de él. 

36. Para lo insensible, lo que no sientes; para 
lo sensible, el sentido; y para el espíritu de 
Dios, el pensamiento. 

37. Mira que tu ángel custodio no siempre 
mueve el apetito a obrar, aunque siempre 
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alumbra la razón; por tanto, para obrar virtud, 
no esperes al gusto, que bástate la razón y 
entendimiento. 

38. No da lugar el apetito a que le mueva el 
ángel cuando está puesto en otra cosa. 

39. Secado se ha mi espíritu, porque se olvida 
de apacentarse en ti. 

40. Eso que pretendes y lo que más deseas 
no lo hallarás por esa vía tuya ni por la alta 
contemplación, sino en la mucha humildad y 
rendimiento de corazón. 

41. No te canses, que no entrarás en el sabor 
y suavidad de espíritu, si no te dieres a la 
mortificación de todo eso que quieres. 

42. Mira que la flor más delicada más presto 
se marchita y pierde su olor; por tanto, 
guárdate de querer caminar por espíritu de 
sabor, porque no serás constante; mas 
escoge para ti un espíritu robusto, no asido a 
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nada, y hallarás dulzura y paz en abundancia; 
porque la sabrosa y durable fruta en tierra fría 
y seca se coge. 

43. Cata que tu carne es flaca y que ninguna 
cosa del mundo puede dar fortaleza a tu 
espíritu ni consuelo; porque lo que nace del 
mundo, mundo es, y lo que nace de la carne, 
carne es; y el buen espíritu sólo nace del 
espíritu de Dios, que se comunica no por 
mundo ni carne (Jn. 4, 6). 

44. Entra en cuenta con tu razón para hacer lo 
que ella te dice en el camino de Dios, y 
valdráte más para con tu Dios que todas las 
obras que sin esta advertencia haces y que 
todos los sabores espirituales que pretendes. 

45. Bienaventurado el que, dejado aparte su 
gusto e inclinación, mira las cosas en razón y 
justicia para hacerlas. 

46. El que obra razón es como el que come 
sustancia, y el que se mueve por el gusto de 
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su voluntad, como el que come fruta floja. 

47. Tú, Señor, vuelves con alegría y amor a 
levantar al que te ofende y yo no vuelvo a 
levantar y honrar al que me enoja a mi. 

48. ¡Oh poderoso Señor!, si una centella del 
imperio de tu justicia tanto hace en el príncipe 
mortal, que gobierna y mueve las gentes, 
¿qué hará tu omnipotente justicia sobre el 
justo y el pecador? 

49. Si purificares tu alma de extrañas 
posesiones y apetitos, entenderás en espíritu 
las cosas; y si negares el apetito en ellas, 
gozarás de la verdad de ellas entendiendo en 
ellas lo cierto. 

50. ¡Señor, Dios mío!, no eres tú extraño a 
quien no se extraña contigo; ¿cómo dicen que 
te ausentas tú? 

51. Verdaderamente aquél tiene vencidas 
todas las cosas que ni el gusto de ellas le 
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mueve a gozo ni el desabrimiento le causa 
tristeza. 

52. Si quieres venir al santo recogimiento, no 
has de venir admitiendo sino negando. 

53. Yéndome yo, Dios mío, por doquiera 
contigo, por doquiera me irá como yo quiero 
para ti. 

54. No podrá llegar a la perfección el que no 
procura satisfacerse con nonada, de manera 
que la concupiscencia: natural y espiritual 
estén contentas en vacío; que para llegar a la 
suma tranquilidad y paz de espíritu esto se 
requiere; y de esta manera el amor de Dios en 
el alma pura y sencilla casi frecuentemente 
está en acto. 

55. Mira que, pues Dios es inaccesible, no 
repares en cuanto tus potencias pueden 
comprender y tu sentido sentir, porque no te 
satisfagas con menos y pierda tu alma la 



 24

ligereza conveniente para ir a él. 

56. Como el que tira el carro la cuesta arriba, 
así camina para Dios el alma que no sacude 
el cuidado y apaga el apetito. 

57. No es de voluntad de Dios que el alma se 
turbe de nada ni que padezca trabajos; que, si 
los padece en los adversos casos del mundo, 
es por la flaqueza de su virtud, porque el alma 
del perfecto se goza en lo que se pena la 
imperfecta. 

58. El camino de la vida, de muy poco bullicio 
y negociación es, y más requiere mortificación 
de la voluntad que mucho saber. El que 
tomare de las cosas y gustos lo menos, 
andará más por él. 

59. No pienses que el agradar a Dios está 
tanto en obrar mucho como en obrarlo con 
buena voluntad, sin propiedad y respetos. 

60. A la tarde te examinarán en el amor; 
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aprende a amar como Dios quiere ser amado 
y deja tu condición. 

61. Cata que no te entremetas en cosas 
ajenas, ni aun las pases por tu memoria, 
porque quizá no podrás tú cumplir con tu 
tarea. 

62. No pienses que porque en aquél no 
relucen las virtudes que tú piensas, no será 
precioso delante de Dios por lo que tú no 
piensas. 63. No sabe el hombre gozarse bien 
ni dolerse bien, porque no entiende la 
distancia del bien y del mal. 

64. Mira que no te entristezcas de repente de 
los casos adversos del siglo, pues que no 
sabes el bien que traen consigo ordenado en 
los juicios de Dios para el gozo sempiterno de 
los escogidos. 

65. No te goces en las prosperidades 
temporales, pues no sabes de cierto que te 
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aseguran la vida eterna. 

66. En la tribulación acude luego a Dios 
confiadamente, y serás esforzado, y 
alumbrado y enseñado. 

67. En los gozos y gustos acude luego a Dios 
con temor y verdad, y no serás engañado ni 
envuelto en vanidad. 

68. Toma a Dios por esposo y amigo con 
quien te andes de continuo, y no pecarás, y 
sabrás amar, y haránse las cosas necesarias 
prósperamente para ti. 

69. Sin trabajo sujetarás las gentes y te 
servirán las cosas si te olvidares de ellas y de 
ti mismo. 

70. Date al descanso echando de ti cuidados y 
no se te dando nada de cuanto acaece, y 
servirás a Dios a su gusto y holgarás en él. 

71. Mira que no reina Dios sino en el alma 
pacífica y desinteresada. 
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72. Aunque obres muchas cosas, si no 
aprendes a negar tu voluntad y sujetarte, 
perdiendo cuidado de ti y de tus cosas, no 
aprovecharás en la perfección. 

73. ¿Qué aprovecha dar tú a Dios una cosa si 
él te pide otra? Considera lo que Dios querrá y 
hazlo, que por ahí satisfarás mejor tu corazón 
que con aquello a que tú te inclinas. 

74. ¿Cómo te atreves a holgarte tan sin temor, 
pues has de parecer delante de Dios a dar 
cuenta de la menor palabra y pensamiento? 

75. Mira que son muchos los llamados y 
pocos los escogidos (Mt. 22, 14), y que, si tú 
de ti no tienes cuidado, más cierta está tu 
perdición que tu remedio, mayormente siendo 
la senda que guía a la vida eterna tan 
estrecha (Mt. 7, 14). 

76. No te alegres vanamente, pues sabes 
cuántos pecados has hecho y no sabes cómo 
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está Dios contigo, sino teme con confianza. 

77. Pues que en la hora de la cuenta te ha de 
pesar de no haber empleado este tiempo en 
servicio de Dios, ¿por qué no le ordenas y 
empleas ahora como lo querrías haber hecho 
cuando te estés muriendo? 

78. Si quieres que en tu espíritu nazca la 
devoción y que crezca el amor de Dios y 
apetito de las cosas divinas, limpia el alma de 
todo apetito y asimiento y pretensión, de 
manera que no se te dé nada por nada. 
Porque, así como el enfermo, echado fuera el 
mal humor, luego siente el bien de la salud y 
le nace gana de comer, así tú convalecerás en 
Dios si en lo dicho te curas; y sin ello, aunque 
más hagas, no aprovecharás. 

79. Si deseas hallar la paz y consuelo de tu 
alma y servir a Dios de veras, no te contentes 
con eso que has dejado, porque por ventura te 
estás, en lo que de nuevo andas, tan impedido 
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o más que antes; las deja todas esas otras 
cosas que te quedan y apártate a una sola 
que lo trae todo consigo, que es la soledad 
santa, acompañada con oración y santa y 
divina lección, y allí persevera en olvido de 
todas las cosas; que, si de obligación no te 
incumben, más agradarás a Dios en saberte 
guardar y perfeccionar a ti mismo que en 
granjearlas todas juntas; porque ¿qué le 
aprovecha al hombre ganar todo el mundo si 
deja perder su alma? (Mt 16, 26). 

  

 

Señor, te agradezco de todo corazón que me 
hayas escuchado. Y lo hago también nombre de 
quien lea estas páginas. 

-¿Qué nos diría ahora mismo? 

-Vivid unidos a mí pues estoy siempre con cada 
uno y todos. Sed valientes a mi estilo y manera 
en el templo. Quien vive en mí, yo también vivo 
en ellos y en cada uno en concreto. 
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